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Resumen: Este trabajo aborda el análisis teórico de 
las formas en que la temía social conceptualizó el 
accionar colectivo de /.os sect,rres populares y el impacto 
que dichas lecturas tuvieron en el proceso político de 
la transición a la democracia durante los años 
ochenta y principios de /.os noventa en Santiago de 
Chile. A partir de la revisión de /.os dos grandes 
paradigmas elaborados para explicar el tipo y 
características de ws nuevos movimientos sociales: el 
orientado a la movilización de recursos y el otro 
hacia la identidad se reconstruye el escenario y la 
discusión teórica que acompaña la aparición de /,os 
llamados Nuevos Movimientos Sociales (NMS) en 
América Latina en genera, y en Chile, en particular. 

Abstract: This study contains a theoretical anarysis 
of the ways in which social theory conceptualized the 
collective action of popular sectors and the impact 
of these interpretations on the political process of the 
transition to democracy during the 1980s and 
the early 1990s in Santiago, Chile. A review of the 
two major paradigms to explain the type and charac­
teristics of the new social movements; one aimed al 
the mobilization of resources, the other oriented to­
wards identity, permits the reconstruction of the 
scenario and the theoretical discussion accompanying 
the emergence of the s<H:alled New Social Movements 
(NMs) in Latín America in general and Chile in 
particular. 
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D 
URANfE LOS AÑOS OCHENTA Y PRINCIPIOS DE LOS NOVENTA en los distintos paí­
ses de América Latina se han llevado a cabo diversos procesos de "transición", 
"institucionalización" y "redemocratización" político-social (Barba, Barros 

Horcasitas, Hurtado, 1991) aparejados a profundos cambios en las formas de orga­
nización social; económica, cultural y territorial (Beck, 1998; Touraine, 1995; Moulian, 
1997). 

En dichos procesos la orientación simbólica (de la clase política en el poder y de 
sus intelectuales orgánicos) parece estar signada por el énfasis e imposición de un discur­
so homogeneizan te y normativo que termina por sofocar la emergente irrupción de la 

1 Este trabajo forma parte de la investigación conducente al grado de maestro en Ciencias Sociales
que el autor desarrolló durante sus estudios en la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, sede 
México: La acción colectiva popular en el proceso de transición democrática, Santiago de Chile: 1988 - 1992,
Flacso, México, 1998.
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diversidad y delas diferentes manifestaciones sociopolíticas que habían cobrado rele­
vancia en la década anterior (acciones colectivas, defensivas y reivindicativas, particu­
larmente en contra de las dictaduras militares). 

Redemocratizaciones y procesos de transiciones moderni.zantes (Brunner, 1993) cuyas 
dirigencias políticas tienden cada vez más a privilegiar las relaciones con los empresa­
rios que con la gente común, propiciando o consolidando, en algunos casos, un parti­
cular tipo de democracia restringida o protegida. 2 

Democracia que a la manera chilena, con un Estado que se ha privatizado privatizan­
do la política (Marras, 1998, Moulian, 1997), 3 ajusta la participación y la movilización
social a las condiciones de reproducción del sistema económico que exige mercados 
abiertos y nuevas aptitudes de "eficiencia y eficacia" de la fuerza de trabajo para su ca­
bal integración al proceso de globalización. 4 

Es en este nuevo contexto "democrático" en el cual la acción colectiva, especial­
mente de los sectores populares, viene a representar más bien una debilidad que una 
fortaleza para el actual panorama teórico-político y social, desde donde se transita, al 
parecer, cada día más de prisa hacia una sociedad centrada en individuos o grupos 
aislados en un intento de particularizar cada vez más la relación sociedad-Estado bajó 
la óptica de losindividuos y de sus acciones particulares. No obstante, en los estudios 
precedentes durante la década de los ochenta, el análisis e interés sobre las formas del 
accionar popular y su impacto fue profuso y significativo. 

En efecto, al revisar la producción de la teoría social chilena elaborada para expli­
car la emergencia de nuevas formas de acción colectiva en los años ochenta podemos 
distinguir, por un lado, una teorización sociológica cuyo horizonte pareciera limitar 
con el tiempo de lo sincrónico. Una teoría a través de la cual se quiere terminar de 

2 Desde los años setenta y producto de la llamada tercera ola democratiz.adora, es decir, de los dinámicos
procesos de cambio político, se ha generado una abundante producción intelectual tratando de analizar 
las particularidades y los rasgos generales de ·los principales movimientos de _democratización en su 
contexto particular. Este fenómeno, conceptualizado bajo el rótulo de procesos de transición ha llamado 
la atención teórica multidisciplinaria de los investigadores en las ciencias sociales y se ha converti­
do en el tema predilecto de los sociólogos y científicos políticos durante las tres últimas décadas. 

!I Teorías y teóricos que al abandonar su "compromiso militante" se transformaran en portadores de 
un saber rentable y de mercado encargado de construir el discurso legitimador de estas nuevas 
normalizaciones económicas, del elitismo político y del consenso "comunicativo" de las "modernas" 
transiciones liberales y de mercado. Al respecto, resultaría interesantísimo -como programa de 
investigación- el estudio de la construcción de legitimación, primero de la dictadura militar y lue�o
de la transición democrática (modernización militar, J. J. Brunner; éxito del modelo económico: Eugemo 
Tironi y, /,a Constituyente [legalidad] del régimen, Manuel A Garretón), elaborada por los científicos, 
principalmente los de la "renovada izquierda" chilena. 

4 Algunos científicos sociales insisten en se11alar que se está produciendo, en la era de las
postdictaduras latinoamericanas, un cambio en la matriz social significativo. Seiiala Guillermo Campero 
que en Chile se estaría viviendo un interesante proceso de mutación cultural; un desplazami_e?!º 
desde una visión de la sociedad, del Estado y de la política que estuvo dominada por lo que la trad1c10':1
politológica denomina el eje de la igualdad hacia una cultura que se ordena en torno al eje de la li­
bertad individual ( culrura anglosajona). Una mutación cultural donde estos dos polos, igualdad y libertad, 
están articulándose de una manera bastante compleja y difícil. Cfr. Entrevista a Guillermo Campero, 
Santiago, Chile, 1997. En adelante GP. 
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decir si se está frente a una realidad que puede ser conceptualizada como movimiento
socialo no (A Touraine, movimiento histórico-, M. A. Garretón, transi.cwn invisible, E. T ironi, 
o/mmJs sin industria; G. Campero, protestas populares).

Y, por otro, encontramos algunos desarrollos teóricos que trabajando en la perspec­
tiva de la investigación-acción intentaron, al menos, registrar y acompañar el desarro­
llo de las nuevas acciones colectivas de carácter popular. Acompañamiento práctico, 
orientado y vinculado a los problemas que vivían los "nuevos movimientos sociales" en 
los ochenta. Un ejemplo de esta perspectiva es la propuesta historiográfica realizada 
por el historiador chileno Gabriel Salazar, quien se esfuerza por demostrar que en los 
sectores populares, especialmente en los pobladores, existe una capacidad histórica 
no desplegada aún para cambiar la sociedad desde abajo, donde la historia, transforma­
da en la "ciencia popular", de bé ir desarrollando y explicitan do ese accionar histórico 
popular. 

Recordemos que el régimen militar chileno no sólo constituyó una desarticulación 
del mundo político y de los movimientos so�l.es tradicional.es ( ollreros, campesinos y estudian­

til,es), sino que además vino a provocar una fractura en la sociabilidad y en la sociedad 
al introducir profundos cambios en la estructura de clases y en el sistema político. Estos 
cambios e�tructurales han sido producto de una revolución capitalista según lo ha ex­
puesto recientemente Tomás Moulian (1997) que, por un lado, genera la creciente 
disminución del peso social de la clase trabajadora ( desindustrialización y terciarización 
de la economía), un si6nificativo aumento de sectores excluidos ( desempleo, econo­
mía informal precariedad en la vinculación al mercado laboral), la fragmentación y 
depauperación de las capas medias y un permanente intento por eliminar o anular al 
actor colectivo; por el otro, la desarticulación del sistema político, el cual había opera­
do oficial e históricamente como sistema de representación y canalización de las de­
mandas de la sociedad civil. 

Por ello, al establecer una comparación histórica entre las causas y motivaciones que 
generan la acción colectiva de los sectores populares que no eran obreros antes de 
1973 y las nuevas formas que emergen durante la dictadura, es posible observar que en 
las anteriores se trataba generalmente de conflictos económicos y sociales que estaban 
fuera de la esfera de la producción. Es decir, conflictos que se ubicaban en la esfera de 
la reproducción social, cuyo accionar resolutivo se orientaba a la permanente búsq�e­
da de integración social, vía interlocución con el sector público: el Estado. En cambio, 
el tipo de manifestaciones colectivas que emergen en los años ochenta son formas de 
acción que se ubican también en la esfera de la_ repr�ducción �ocial, pe_ro ya no se
orientan hacia el Estado sino hacia adentro, es decu, hacia la propia comumdad en for-
ma privada. .· 

De ahí que la emergencia y el desarrollo de la acci_ón c�le��va popular chilena
durante los años ochenta, mirada desde el punto de vista histonco, representa una 
ruptura con el patrón histórico anterior en donde la constitución de mo�mientos 
populares estuvo, sobre todo entre los años treinta y setenta, fuertemente vinculada Y
dependiente de la acción partidaria y de la organización obrera. 
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Lo novedoso de los años ochenta es el surgimiento de una acción colectiva más 
autónoma y no heterónoma respecto de los partidos políticos y el movimiento obrero 
organizado, el cual funcionaba como representante de los sectores populares. Sin
embargo, la constitución de esta "nueva" acción colectiva popular es un proceso com­
plejo, no decantado por completo, y que evidentemente --como veremos-queda a
mitad de camino respecto de lo que vendrá después de la transición. 

Circunscrito a estos temas, centraremos nuestro interés en discutir y problematizar
las conceptualizaciones que la teoría social chilena desarrolló en torno a las formas
en que se estructura la acción colectiva popular y sus relaciones con los partidos polí­
ticos, tras la rearticulación de éstos a principios de los años ochenta, y en el escenario
de la transición a la democracia. 

ACCIONAR COLECTIVO POPULAR Y VÉRTIGO POLÍTICO

Al establecer el papel que tuvieron las acciones colectivas y movilizaciones sociales de
carácter popular durante la década de los ochenta ( nuevos movimientos sociales, 
movili.zaciones social,es, movimientos de protesta, acciones expresivas, de fU!f'ensa) en el proceso
de institucionalización del régimen militar y de transición democrática en Chile,5 la
discusión teórica ha girado principalmente, como señalamos, sobre dos ejes.

Por un lado, una matriz que parte del análisis de acciones aisladas de descontento
( como redes inorgánicas e informales de interacción que no logran construir un pro­
yecto) la cual termina inscribiéndose, generalmente, en los postulados touraineanos.
De ahí que para el sociólogo francés Alain Touraine en Chile "no hubo, no hay, no
habrá movimiento urbano popular", pues no habría habido una construcción de pro­
yecto histórico y de identidad colectiva desde lo popular para constituir este tipo de
manifestaciones sociales, sino más bien habrían sido acciones populares de carácter
expresivo y de protesta. 6 

En igual dirección, los discípulos del francés en Chile (Eugenio Tironi, Manuel A.
Garretón, Guillermo Campero) han conceptualizado la acción colectiva del periodo,
sea como movili.zacwnes social,es (Campero, 1986), como acciones defensivas que no logran
articularse en un proyecto, ni están en condiciones estratég;i,cas de entrar en disputa
dentro del sistema de acción histórica-la totalidad-(acciones que conforman la transi-

5 Para efectos de orden práctico se considerará el "periodo de transición" como la etapa que media
entre el plebiscito del988 y los dos primeros años del gobierno del demócrata cristiano Patricio Aylwin.
Transición como el proceso por el cual se intenta determinar y legitimar un orden alternativo al existente,donde no ocurre una ruptura radical entre dictadura y democracia sino más bien una situación de pacto Y c�nsenso. polític?· Y.,éase Lech�er, 1995; Garretón, 1984, 1980 y 1987; Moulian, 1997. , Tou�u�e, Alam. � Centrah�ad de_ los Margi�1ales", Revista Proposiciones 14, op. cit., p. 217. Tras 
esta categonca afirmac1on el frances sostiene que sm embargo podemos hablar de que se constituye un "movimiento histórico", passim. 
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ción invisibl,e, Garretón: 1987),7 o siguiendo a Eugenio Tironi, como acciones de los 
pobladores, las cuales constituirían 

[ ... ] un foco de demandas económico-sociales que pueden arrastrar en cualquier mo­
mento a estallidos de violencia [generando una situación] doblemente disfuncional: por 
una parte, la "violencia de los pobladores" estimula en la sociedad las demandas autori­
tarias, lo que bloquea a la transición; y de otra parte está la posibilidad de que ella se 
haga incontenible con el fin del autoritarismo, lo que va en contra de la consolidación 
del nuevo régimen democrático (Tironi, 1987).

Podemos observar cómo en este tipo de análisis el peso del elemento estratégi,co-racio­
nal (político) y de movilización de recursos ha desempeñado un papel central, pero sin 
lograr dar cuenta bajo qué condiciones es posible separar en las manifestaciones de 
protesta, por ejemplo, el conjunto de estrategias y tácticas para oponerse al régimen y 
el conjunto de elementos simbólicos y culturales que cohesionan y dan sentido a la 
acción y al grupo. Es decir, aquí la acción colectiva que no se politi.za, pareciera no exis­
tir. (Precisamente en este sentido apuntan las críticas de Gabriel Salazar.) 

El segundo eje de análisis de la acción colectiva está representado por algunos teó­
ricos chilenos, influenciados por los postulados de la escuela de Birmingham8 y del 
historiador inglés Edward P. Thompson (Gabriel Salazar, Mario Garcés). Ello� sostie­
nen que en Chile emergieron manifestaciones sociales que se inscriben en el cam�o
conceptual de los llamados nuevos movimientos social,es, centrados en �lemen��s de carac­
ter identitario. Nuevos movimientos como el de pobladores, muJeres y Jovenes que 

construyen procesos de identidad y coordinación horizontal, fu�ra de la_s tradicion�­
les relaciones de producción, relevando así la importancia de la vida barnal y comum­
taria y cuya capacidad estaría fundada, precisamente, en la experiencia y en la vi�a coti­
diana: elementos que posibilitarán generar identidad y un proyecto alternauvo de 

cambio social. Aquí habría que situar a los movimientos sociales en relación con las 

[ ... ] capacidades desplegadas desde la sociedad civil para construir socie�ad. _En este
último sentido, los movimientos sociales estarían dando cuenta de una d1vers1dad de

7 Transiciones invisibles: fenómeno de redemocratización de la sociedad en términos de recomposició_n
y reorganización de sujetos y actores sociales, que se distingue de la tr�nsición po�ític� a la democracia
(por arriba) que se mide en términos de mecanismos y plazos. Garreton, 1987; Tiro�i, 1987 Y 1989. �s 

Tomás Moulian quien se aleja un tanto de esta perspectiva y s�11a�a que hasta el an� _ 1983 �e po_dna .
hablar de una suerte de manifestaciones populares, donde, segun el, h�bo c�nstruccion de identidad 
y autonomía (movimiento social), al menos en la creación, e�1 las man��estacion�s de proteSla_Y.en la
posibilidad de articular y manifestar de diferentes maneras un upo de accion colect�va contra e_l regimen. 

· · d 1 · · · l'd d h'st 'r·ca hace que estos sean integradosSm embargo, posteriormente el peso e a 111st1tuc1ona 1 a 1 o 1 . . _ 
o absorbidos por los partidos políticos emergentes en el momento de la apertura de 1983. Cumunicaaon

persona� agosto de 1997. , 1 ·, 
s La escuela de Birmingham propuso redefinir las formas en que se hab1a pens�do la re ac1on en

d
tre 

· d' · 1 (E p Th mpson Raymond Wilhams) para enten er
superestructura y base en el marxismo tra 1c10na · · 0 ' , . ' 

h. • E cómo se constituía a través de la cultura un sujeto colectivo consciente de si mismo Y de su lSto�ia. s 

· · · d 1 · d · 'ficación que producen y mantienen decir, como sefiala W1lhams, el estudio e os sistemas e sigm 1 
subjetividades y valores ( cultural materialism).
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proyectos e identidades sociales que producían cambios en la sociabilidad chilena, sin 
pasar necesariamente por la politización ( Garcés, 1997 y 1987). 

No obstante, desde esta perspectiva, el problema práctico que enfrentaron los actores 
es cómo hacer plausible este proyecto sin contemplar los elementos estratégicos or­
ganizativos de la _acción y los efectos de las relaciones de poder político y económico 
dentro del sistema y en el proceso. 

A nuestro juicio, ambos enfoques en su pretensión vertiginoscP tienden a minimizar 
las acciones colectivas sin poder superar analíticamente, por un lado, los aspectos 
político-instrumentales y, por otro, los aspectos expresivos de la acción social, termi­
nando por agotarse en sí mismos y en la parcialidad de sus propuestas. Por lo tanto, 
para aproximar una propuesta analítica de las acciones colectivas populares chilenas 
en el periodo, nos parece pertinente i). examinar y contextualizar el escenario en que 
surge este tipo de manifestaciones, ii) revisar los principales paradigmas teórico­
metodológicos que desde la teoría social intentan explicar este tipo de acción colecti­
va, e iii) identificar las lógicas de acción que subyacen a ésta. 

El viejo problema de la coordinación social 

En el estudio de la acción colectiva y los movimientos sociales, la sociología se ha aproxi­
mado desde diversas perspectivas y enfoques teóricos, enfatizando y destacando dis­
tintos aspectos del proceso y de su desarrollo (estructural funcionalismo: Parsons, 
accionalismo: Weber, elección racional (rational choice): Olson, Elster, etcétera.) 

Desde los umbrales de constitución de las sociedades capitalistas, las preocupacio­
nes de la filosofía social y de las ciencias sociales se enfocaron a analizar la desin­
tegración del Ancien régi,men. Una fuerte atención se centró en los fenómenos de co­
munidad que algunos contraponen a sociedad (Tonnies), a las formas de institu­
cionalización de la autoridad, a la secularización de la sociedad en contraposición a lo 
sagrado, tan ligado al mundo medieval, a los nuevos status centrados en el logro perso­
nal más que en la adscripción así como a las formas de alienación y burocratización de 
la so�iedad que emerge (Marx, We her). 

El tema sustantivo era¿ cómo aseg;ura la sociedad su unidatP., ¿ cómo, a pesar de los cambios, 
se garantizaba la integración socia P. 10 ¿ Cómo la sociedad a través de la institucionali.zación del 
poder y la autoridad, ejerce control social para mantener un orden sociaP. y¿ cómo de la conducta 
individual deviene la acción colectiva? Es en este campo donde se expresarán diferentes 
maneras. de aproximarse, de leer o de interpretar la realidad social. 

Históricamente, la primera aproximación se acerca a una explicación desde el or­
den social cuya legitimidad se constituye a partir de consensos. El orden social se funda 

9 Para Pereda un "vÚtigo argumental" es "cuando quien argumenta constantemente prolonga, 
confirma. e inmuniza al punto de vista ya adoptado en la discusión, sin preocuparse de las posibles 
opciones a ese punto de vista y hasta prohibiéndolas, y todo de manera general, no intencional". 
(Pereda, 1994:9, passim). 

10 ¿Cuál es el cemento de /,a sociedaár se preguntaría Elster. 
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y fundamenta en la necesidad reconocida de todos de someterse coactivamente a nor­
mas, reglas y leyes para que la sociedad funcione y no sea una selva hobbesiana. El or­
den social es asegurado en la medida que cada persona interioriza valores y normas, y 
se somete al control normativo.de todos. De este modo, cada uno sabe que en la bús­
queda de su interés está el interés de ser razonable, de aceptar el compromiso, de 
respetar reglas (Durkheim) de competencia y de someterse a leyes ( atarse como lo haría 
Ulises. Elster, 1991). Aquí se manifiestan dos matices, unos considerarán el orden so­
cial como consenso sobre valores compartidos y sobre la necesidad de un control social 
normativo; mientras que otros ponderan el consenso como necesidad de compromiso 
y de control a fin de imponer reglas a la competencia de intereses. 

Frente a la visión que legitima el orden como necesario, surge una visión que lo 
comprende como resultado del control de uno sobre todos, como producto de domi­
nación social. Esta visión argumenta que aquellos que poseen los recursos materiales 
son capaces a partir de dicha apropiación de ejercer dominio sobre aquellos que no 
los poseen. Éstos, al participar por medio del trabajo en la creación de bienes sociales 
pero al no ser propietarios se alienan como sujetos (Marx). 

En la actualidad, la preocupación por el orden, por el accionar individual y colecti­
vo, por "el cemento de la sociedad" ha ido derivando en la pretensión de instalar un 
discurso teórico que intenta explicar la interacción, la cohesión social y la conducta 
humana desde una óptica economicista de maximización y optimización de las utilid�­
des. Con el predominio de las teoría económica por sobre la teoría política en la ac­
ción social, el sujeto histórico de ilustración, de ser social deviene en el homo ecorwmicus 1
e hiperracional objetivado por los economistas y realistas políticos. 

En esta dirección el individualismo metodológi,co, en su aproximación al estudio de la 
realidad social, ha propuesto tomar como unidades básicas de análisis a los individuos 
y sus orientaciones, es decir, la agencia, sobre cuya base se puede llegar a agregados ins­
titucionales que son capaces, finalmente, de desarrollar lógicas supraindividuale�, 
constituyéndose, como·señala Elster, en límites de la acción. Dentro de esta perspecti­
va, el enfoque accionalista otorga y privilegia la capacidad del actor para interpretar su 
propia situación estructural y actuar de acuerdo a ello, capacidad que le permite trans­
formar o modelar las estructuras. 

En esta aproximación al fenómeno de la acción colectiva se apel� al planteamien.to
del análisis estratégico como modelo para su estudio, como ha sido expuesto pnn­
cipalmen te en las obras de M. Olson, M. Crozier,J.Jenkis,J. Elster, A. Hirschman Y 
C. Tilly, entre otros. Es decir, el interés se enfoca hacia las formas de organización
y movilización de ciertos sectores y grupos de la comunidad, pero no tiene presente la
preocupación explicativa por el origen ni por los mecanismos que mueven a es� aso­
ciación. De ahí que algunas propuestas teórico-metodológicas, como _el m�rx1smo
analítico Qon Elster) o la racionalidad limitada (Amartya Sen, Herbert S1mon) postu-

11 "[ ••• ] los individuos son modelados para comportarse de tal manera que maximizan utilidades 
subjetivas ante las restricciones que enfrentan [ ... ]" Buchannan, 1989. 
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len, al abordar el estudio de los movimientos sociales, incorporar plenamente a la di­
mensión individual y la racionalidad los elementos culturales que condicionan dicha 
acción. 

Por otro lado, el colectivismo metodológico asume, genéricamente, que habría en­
tidades que están por sobre el individuo y que son centrales al momento de explicar 
los fenómenos sociales -la estructura--, 12 de tal manera que en el con texto de la vida 
social no habría acción, sólo conductas impulsadas por las expectativas o la necesidad. 
En esta lógica, los hombres sólo actúan un papel sin aparecer como dueños de su des­
tino o de su historia. 13

Acción colectiva y movimiento social 

En la década de los setenta y producto de la emergencia de diversas reacciones socia­
les frente a los procesos históricos mundiales de la época de postguerra, especialmen­
te en los años sesenta, que van a poner en evidencia la crisis de la representación po­
lítica, la fragmentación de la sociedad civil, el agotamiento del discurso de la 
modernidad, la sobrecod�ficación del capitalismo ( Guattari, 1989) y la protesta contra los mo­
vimientos antisistémicos de la "vieja izquierda", etc. (Wallerstein, 1990), 14 este tipo de ma­
nifestaciones será conceptualizado por la teoría sociológica bajo el rotulo de nuevos mo­
vimientos social,es. 

Dicho enfoque viene a poner de manifiesto, sustantivamente, las dimensiones es­
tratégicas, culturales y sociales de un tipo específico de acción colectiva que evid�nte­
mente desborda los enfoques teóricos del momento. La idea central sostiene que en 
las sociedades post-industriales la acción colec_tiva ya no es determinada exclusivamente 

12 Para el estructural funcionalismo, es el sistema social el que posibilita cualquier explicación,
mientras que para el marxismo estructural es en la estructura de clases donde debemos buscar las 
explicaciones. 13 Frente a dichas concepciones teóricas y en un intento por superar esta dicotomía, Anthony
Giddens, por medio de la Teoría de la estructuración, se distancia de estos postulados. Para Giddens, 
al no haber primacía ni de lo objetivo ni de lo subjetivo en el campo de estudio de las Ciencias Sociales, 
no corresponde considerar ni al actor ni a la estructura separadamente. Las potencialidades constituti­
vas de la vida social son concebidas como capacidades humanas genéricas y como procesos y propiedades 
ligadas a las condiciones objetivas. Esta ontología de posibilidades existiría en el actor y en las condicio­
nes objetivas, I�s d?s tipos de potencialidades se activan y se realizan de múltiples maneras en un 
contexto y espacio diferentes. De esta manera, a las ciencias sociales les corresponde integrar lo individual 
y lo colectivo, El eje de esta relación está conformado por las prácticas sociales ordenadas en el tiem­
po y en el espacio (Giddens, 1995). Además, desde finales de los años sesenta, se da una creciente 
adscripción al modelo orientado a hacia la identidad (Melucci, Pizzorno, Evers), que pone el énfasis 
en las nociones de sujeto, identidad y vida cotidiana, y que viene a constituirse como una ruptura con 
la tra�ición estru�tura�ista y �lasista que privilegia la lógica de entidades supraindividuales por sobre el 
cor�¡onente accionahsta. . . . .. Contexto de emergencia de la diversidad, de crisis de la llamada modernidad (que carcome sus 
propios cimientos, que tiende a nuevos parámetros negándose a sí misma, como señala Hopenhayn), 
de desarrolw de procesos de postTfUJdernidad (l...yotard) - postindustrialización (fouraine, Bell), en que no 
se sabe hacia dónde se va, pero donde si es clara la emergencia de nuevos movimientos sociales, en una 
cartografía en que se multiplican "subculturas" y espacios que van minando principios universales que 
servían de base de identificación social (Lechner) en que el pueblo, sujeto teórico de la democracia, se 
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por las relaciones de producción ni por las condiciones objetivas o por los efectos gene­
rados a raíz de los cambios estructurales. Se sostiene, por lo tanto, genéricamente, 
que los actores sociales ya no responderían á los "gastados" criterios funcionalistas y 
marxistas. 

Así, para María Luisa Tarrés ( 1992), la teorización sobre los movimientos sociales va 
a surgir como respuesta al desencanto con las teorías estructuralistas y frente a la inca­
pacidad explicativa del marxismo, que no logran dar cuenta de la reinterpretación 
normativa y valórica que realizan los nuevos movimientos sociales (NMS) y que escapa 
a los límites de la acción política al redefinir los espacios públicos y privados con de­
mandas de democratización de la vida social. 

En América Latina a fines de la década de los años setenta, y fundamentalmente a 
principios de los ochenta, el fenómeno de los NMS tiende a aparecer conceptualizado 
bajo las mismas dimensiones y categorías heurísticas. 15

Recordemos que en nuestro continente para los análisis de la tradición sociológica 
accionalista los movimientos sociales de corte popular habían ocupado un lugar irre­
levante en los sistemas de acción histórica o sólo se consideraban en tanto una masa anómica, 
amoifa y manipulable (marginales), controlada por el partido, el sindicato, el cacique o 
caudillo local, como señala Agustín Cueva. 

Ante estos procesos de movilización y reestructuración social que convulsionaron al 
mundo y a Latinoamérica durante la década de los sesenta y frente al surgimiento en 
la escena sociopolítica de nuevas formas de acción colectiva lideradas por mujeres, 
pobladores y jóvenes, a nivel local y comunal, y sin una clara ubicación en las estructuras
de clases es que se puso en evidencia la profunda crisis explicativa de la concepción 
estructuralista, la cual no logra dar cuenta de estas "nuevas" formas de acción. 

disgrega en una pluralidad de opciones y las identidades colectivas se disuelven, agrupándose más en 
torno a esencias que debilitan la representación política, poniendo en e1�tredicho ;l ca.rá�ter
representativo de la democracia (en el lenguaje de Luhmann: campos autorrefendos que solo asimilan 
elementos externos en tanto funcionales a su lógica específica [diferenciación funciona[J). Situación 
que obliga, como señala Alberoni (1981), a buscar respuestas y a distinguir entre comportamientos_co�ctivos
de agregados y de grupos, y la idea de que dichos wmpartamientos colectivos de grupo tengan un sig;nificado
intewador, que sea un proceso de reforma de la solidaridad degradada. 

f5 Al respecto, es relevante. considerar que no es lo mismo el desarrollo de !os NMS y/? el Upo de 
luchas y acciones sociales emprendidas en América del Sur, en general, y en C�ile, en partlcular, en el 
interior del régimen militar, que las acciones llevadas a cabo en Estados U111do� _en el seno �e �na
democracia, donde se lucha por la ampliación de la ciudadanía y por los derechos c1V1les de las mmonas; 
o en Europa, bajo la amenai.a nuclear permanente y en sociedades cruzadas por crecientes procesos de
ampliación de las autonomías políticas de la sociedad civil en un contexto democrático, o enfrentada
a los efectos de crisis del capitalismo keynesiano y a la caída de los sodalismos reales. Por ello, una de las
principales te�1Siones que presentan estos análisis ha sido �u recurrente actitud �en�ien�e a _encarar_el
problema como una suerte de proceso ahistórico; una historia al ma�ge� de la propia h!s.t�na, circunscnta 
a cortos periodos, como por ejemplo al periodo del régimen autontano, �on�e el �nahs1s de los hechos 
es sustituido por el voluntarismo e interés ideológico político de una h":tona oftczal--que calla lo que 
no le conviene-, o en un enjuiciamiento desde el lado de los vencidos, donde se amalgaman la 
mirada romántica y la argumentación en pos de catalizar responsabilidades y mutuas culpas. Véase 
Baño, 1985; además Salazar, 1995, y Lechner, 1995. 
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Así, frente a la dificultad para comprender y/ o explicar la traumática dinámica de
la sociedad latinoamericana, signada por el autoritarismo y por ideologías
neoconservadoras de finales de los años setenta, y ante la crisis del paradigma marxista,
agravada en países donde la izquierda fue silenciada por los militares,- se inició la bús­
queda de un nuevo sujeto para las ciencias sociales, remplazando los estudios de clase
por los relativos a los sectores populares y a los nuevos movimientos social,es. De este modo, 
se �ropuso entonces sustituir el paradigma de las clases sociales por el de movimientos
socia,/,es, en un contexto de crisis generalizada.de los paradigmas en la· teoría social.

Es por ello por lo que en la teorización sobre los movimientos social,es se aludirá cons­
tantemente a expresiones de la dinámica de la sociedad civil en el nuevo contexto·
como una dimensión de la totalidad, pero diferente de la sociedad política y, evide��
temente, del Estado militar, dado que el énfasis está puesto en la importancia de la
vida cotidiana.16 Así, Alain Touraine dirá que lo que opone el concepto de MS al de
clase es que ésta puede definirse como situacional, mientras que el movimiento es la
cl�se �ujeto, es d�cir, que tiene una dinámica propia y activa. De ahí que uno de los
pnnc1pales desaf1os que se ha presentado para el tratamiento metodológico de estos
"nuevos" actores colectivos, como señala Daniel Camacho (1989) es su carácter hetero­
géneo y local.

Estas diversas emergencias y la fuerza con que instalan sus manifestaciones en el seno
de la s?�iedad g�nera� te?siones, problemas de conceptualización y definición teóri­
co-pohtlcas, volviendo mcomoda su caracterización. Así, podemos encontrar movimien­
tos de tipo clasista, de sectores identificados por su inmersión en una actividad econó­
m�c� diferenciada, pluriclasistas, gremiales, populares, de grupos hegemónicos,
clas1cos o nuevos. 17 

No obstante, independientemente de la conceptualización usada, la mayoría de los
autores parten, por lo ge�eral, del supue�to teórico de que estos movimientos portan
algo ��evo Y de la exaltac1on de sus capacidades transformadoras. Sin embargo, y en
relac10n a este aspec�o� es imp�rtan te destacar que no está del todo claro si hay en los
llamados nuevos movimientos sociales algo significativamente nuevo o sobre la relevancia
teórico-política que �staría implícita en estas innovaciones. IS

¿Qué sería lo nuevo Y cuáles son las orientaciones fundamentales sobre las que gi­
ran estas formas de acción coleétiva, especialmente en el caso de Latinoamérica?

16 So�ied_ad civil no en el sentido liberal autoritario, es decir, no como ámbito de acción controlada
por los smd!c�to�, los �ar�dos políticos o las organizaciones sociales, ni como el espacio de la masa
��e;fble Y labil, smo mas bien como el reino de la acción voluntaria privada. Al respecto véase Gramsci,

. 
17 C�m_acho, 1986 .. Cuando hablamos de la emergente diversidad, estamos aludiendo a una de las caractenst1�as sobresalientes de los NMS, su heterogeneidad, y a lo conflictivo que resulta a la hora deconceptuahzarlos hablar de una nuewa "d ti"d d H h · · · ' · · • . � e� a . ec o que no mega su existencia, pues como mdicaCohen (1985), �l problema deviene mas bien en una cuestión metodológica, es decir, qué es lo queestamos entendiendo cuando hablamos de estas manifestaciones. 
18 �o��n (1988:4) �e pregunta_ si este tema está "asociado con las nuevas identidades, formas deorgamzacion Y escenanos de conflictos más allá de los sueños revolucionarios o de la lucha sociedadcontra Estado". ' · 
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Movimientos social,es: /,o viejo y /,o nuevo 

En las distintas visiones teóricas sobre la acción social, predominantes hasta la década
de los setenta, se compartían algunos principios generales tales como, distinguir en­
tre dos tipos de acción social colectiva: a) institucional-convencional, y b) no institucional­
co/,ectiva; este último se caracterizaba por no estar orientado por las normas sociales vi­
gentes, sino por ser una respuesta a cambios estructurales ( desarticulación del control
social, inadecuación de las normas, etc., Cohen, 1988) . 19 Es decir, conductas colecti­
vas que se manifiestan como producto del descontento y la frustración, que iban desde
la acción espontánea y efímera de los actores hasta la constitución de movimientos so­
ciales anclados en el espacio público.

En la actualidad, para algunos teóricos sociales, una de las primeras consideracio­
nes para ubicar a estas manifestaciones de la sociedad civil que vuelven a emerger, es
decir, a los movimientos contemporáneos (MC) o los NMS, está dada por la autoconciencia
(Cohen, 1988) de que sus identidades, fines y modos de asociación, en comparación
con la participación política popular tradicional y con la izquierda histórica son esencial­
mente nuevos y, evidentemente, responden a escenarios histórico-sociales distintos a
aquellos en los cuales se desarrolló el movimiento de carácter clasista. Dicha diferen­
cia está marcada por el hecho de "que los nuevos actores sociales no determinan su
acción en relación a la pertenencia a una clase económica", 20 como históricamente
sucedía. Por el contrario, en el caso de América Latina los actores emergentes parecen
provenir, entre otros, de los sectores de clase media ( depauperados o margina­
dos, producto de las revoluciones de Tf!fundación capitalista). 21

Estos nuevos movimientos, como procesos de construcción de identidad colectiva, que
se desarrollan fuera de los ámbitos institucionales y por los cuales se dota de sentido a
la acción individual y colectiva, estarían elaborando una lectura crítica de la nueva es-
. tructura socioeconómica que emerge en América Latina (Revilla, 1994). Empero, los
nuevos actores parecen no buscar el retomo a una sociedad indiferenciada, libre de
todo poder, sino más bien, la democratización de las instituciones sociales. Y en esta lucha,
como indica Cohen, están presentes sus propias limitaciones que impiden que la "au­
tonomía, la pluralidad y la diferencia" se pierdan como principios formales e igualitarios

19 El "cortecircuito" smelseriano: conductas colectivas de carácter anormal o irracional. 
20 Los movimientos sociales se separan de las concepciones clásicas de la izquierda, es decir, del

carácter necesariamente revolucionario de ésta (Cohen, 1988:5). 
21 En el continente, las medidas aplicadas por los militares para equilibrar los desajustes económicos

generados por la recesión, la consecuente jibarización del Estado, la cesantía generada por el bancarrota
del parque industrial, los coletazos de la crisis del welfare slate, produjeron una gran masa de
desempleados o trabajadores vinculados precariamente al polo más subdesarrollado de la economía
interna en los respectivos países (economía informal), situación descrita desde distintos ángulos por
M. A. Garretón, T. Moulian,J.J. Brunner, A. Torres, A Cueva, entre otros. Además, en el fondo, como
señalan Camacho y Menjívar, el pueblo sigue siendo definido en relación con una categoría
socioeconómica. Éste es el fundamento de la concepción que define al pueblo como el conjunto de
grupos sociales que sufre la explotación y la dominación, pues aunque el pueblo no puede estar
constituido únicamente por las clases explotadas y oprimidas, las contradicciones de clase son su últimadeterminación (Camacho, y Menjívar, 1989).
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de la democracia formal (Cohen, 1988:8), pues "la idea de la acción colectiva de los 
movimientos contemporáneos esfa promoción y creación de espacios públicos demo­
cráticos, en un intento de transformal'y reorganizar la democracia formal y la econo­
mía, sin perseguir la revolución" ( ibid.).

En este escenario, la lógica organizativa del actor social se va a orientar hacia la crea­
ción de asociaciones de carácter horizontal, semiestructuradas de democracia directa 
vinculadas estructuralmente a los espacios locales y a las cuestiones que se d�ben re� 
solv_er. Ello, utilizando, como señala Salazar, la "experiencia" y "el saber hacer", como 

capital humano que genera formas nuevas de comunicación e identidad colectiva el
cual posihilitaría contraponerse a la desintegración del tejido social (Salazar, 1990). 

' 
Sin embargo, debemos tener presente que 

[ ... ]al d�fini_r la agenda gl�b_al de la teoría de los movimientos sociales[ ... ], a pesar de
las con��buc1ones de los teoncos europeos a nuestro entendimiento del problema de la 
formac1�n d�,actor�s y de los estadounidenses a nuestra comprensión del problema de
la co�r?mac1on social, el problema de la estrategia política permanece fuera del alcan­
ce teox:_ico de ambas escu�l_as (�unck, 19�5). Es decir, no se considera el problema del
porque se plantea la moVIhzac1on y de cuales son las causas de que en un determinado 

momento surjan este tipo de manifestaciones. 

El paradigma, de la rrwvilización de recursos PMR ( noción estratégi,ca) 

La noción de estrategia o paradigma de la movilización de recursos sobre los movi­
mientos sociales, está centrada en los actores y se ha desarrollado en Estados Unidos. 
Articula la noción de estrategia a través de los escritos de teóricos de la movilización de 
recur�os, que conciben a estos movimientos en términos del problema de la acción 
colecuva propuesta por la teoría de la elección racional, donde la solución al conflicto 

entre l� iniciativas de los actores privados y los poderes públicos consiste en restable­
cer un Juego de competencia que coloque a cada ciudadano delante de sus responsa­
bilidades (Buchanan, 1989). 

Para l�s t�ó_ricos d� la �scuela de la Elección Pública, quienes se esmeran en apli­
c,a: lº:lnncip10s ex�hc��vos de la �eoría económica en los estudios de la ciencia po­
huca, la _conducta individual y social es explicada a partir de la diferenciación entre
comportamiento racional e irracional en función de la maximización de la utilidad lograda 
por parte del individuo . 

Una ó�?ca moderna al respecto sugiere que el sujeto es capaz de clasificar y orde­
nar transztzvamentetodas las combinaciones de bienes y servicios a su alcance. De esta 
forma, el individuo es racional cuando elige más en vez de menos y cuando es consecuente 

22 Para ellos la estructura de la elección colectiva es igual a la estructur d l· l · , · d' 'd 1 
S l · 

rd d 1,. . . . 
a e a e ecc1on m 1v1 ua.

up�:men que � racmna 1 a P_? •?ca (md1V1dual) es un reflejo de la racionalidad económica (individuos 
eg01stas que solo buscan max1m1zar la ut1'l1'd d) E l' · l · · 

. . . . . . a • n esta og1ca a sociedad es cons1dernda como una 
sene de mtercamb1os entre los md1VIduos, en la cual todos ganan (juegos de p '( d' 'b ., 
de un bien público vía negociación). 

suma osi ivos: re istn uc1on
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en sus elecciones (Buchanan, 1993). Es decir, un individuo que en sus relaciones so­
ciales busca maximizar sus intereses e imponer sus opciones sobre los demás; un 
calculador que busca aumentar sus ganancias disminuyendo costos en su interacción. 
Mayores ganancias que se pueden expresar en más poder, más prestigio, más acumu­
lación de dinero, ampliación de seguridad, etc. Dicha concepción percibe al indivi­
duo como actor de su historia personal y no un puro producto de la socialización. Es un 
individuo seguro y que se impone límites, que acciona en lugar de someterse. 

En la misma lógica, Mancur Olson (1971) se ha constituido, al respecto, como el 
punto de partida obligado de la teoría de movilización de recursos y de la lógica de la 
acción colectiva. Olson plantea un complicado "razonamiento que establece una cade­
na continua entre la estructura social, la definición de intereses, la conformación 
de grupos y organizaciones y, finalmente, formas de acción colectiva" (Tanaka, 1994). 
Este razonamiento privilegia el estudio de los movimientos sociales en términos de 
individuos que comparan estratégicamente los costos y los beneficios de su participa­
ción en la acción colectiva y de cómo enfrentar el problema del free rider (oportu­
ni_sta).23 

En una lectura que rompe con la lógica propuesta por Olson, Sidney Tarrow sugie­
re que el problema de la acción colectiva es un problema social y no individual, pues 
gira sobre la coordinación necesaria para resolver el problema de los costos de transac­
ción ( transaction cost problem). En otras palabras, el problema no es tanto el de pasar de 
los costos individuales a la participación en acciones colectivas, sino el de conseguir 
que los individuos que ya forman diferentes grupos y organizaciones actúen de mane­
ra ininterrumpjda por un fin común. El estudio de los movimientos sociales, por lo 

tanto, se centra en la tarea de descifrar cómo los organizadores de éstos usan una serie 
de recursos para solucionar el problema de la coordinación social (Cohen, 1988). 

Otro punto importante tiene que ver con la oportuna distinción que establecen 
McCarthy y Zald (1977:569) entre lo que sería un movimiento social (un conjunto de 
opiniones y creencias de un grupo de la población) y organización del movimiento social
( organización formal que se identifica con y se moviliza por las preferencias del movi­
miento social). Tales categorías permiten observar con claridad la lógica de las orgáni­
cas en torno a las demandas de los movimientos sociales y constatar que éstas nunca los 
representan de manera íntegra ni los agotan, pero son limitantes en tanto no superan 
la visión economicista del cálculo costo-beneficio. 

Martín Tanaka ha señalado otro aspecto vinculado con los aportes de Charles Tilly 
( 1978), quien complejiza sustancialmente el modelo básico de movilización de recur­
sos, llevándolo hacia los límites de una racionalidad individual. Tilly analiza los movi­
mientos sociales a partir de un modelo basado en la interacción de los actores entre sí 
y con el Estado

24 y una racionalidad estratégica de los mism�s. Los movimientos son el 

211 Un "individuo racional" no participará en conseguir un bien indivisible, accesible a todos, porque

nadie puede excluirlo del disfrute de ese bien común una vez que se ha conseguido. Lo racional es

ahorrar energía. . . . , 
24 Estado como un actor más, pero a su vez como un espac10 para la mteracc1on de otros actores.
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resultado de una movilización de recursos tanto materiales como inmateriales (simbó­
licos), incorporando al análisis la solidaridad grupal y las redes de interacción social a las
que pertenecen los sujetos. Así, las movilizaciones populares y sus diversos tipos se 

explican tanto por los recursos y organizaciones disponibles como por el escenario
de interacciones moldeado por la acción del Estado. Esto posibilita entender cómo se 

gesta la acción colectiva, atendiendo a variables que responden a dimensiones estruc­
turales e históricas.

Aun considerando estos últimos aportes, podemos señalar en resumen, que en esta
perspectiva los movimientos sociales son estudiados como una mera manifestación
estratégico-instrumental, en términos de individuos que comparan los costos y los
beneficios de su participación en la acción colectiva sin lograr dar cuenta de cómo
sujetos racionales y egoístas pueden comprometer sus recursos y habilidades para cons­
truir actores colectivos y tampoco de cómo mantener la colectividad ideal si sólo se
busca el interés individual.

El paradigma orientado hacia la identidad ( POHJ) 

En la Europa de los años sesenta, el interés en los movimientós sociales estuvo ligado
al análisis de las clases sociales, que por entonces empezaba a ser cuestionado por los
teóricos sociales, de la misma forma en que estos movimientos criticaban a los partidos
políticos por ser demasiados convencionales y anticuados ( quizá la visión que mejor
retrate este juicio sea la del Mayo parisino de 1968) (Wallerstein, 1988).

Aunque estos enfoques van a seguir simpatizando con las dimensiones neomarxistas
que destacan la interpretación de la conciencia, la ideología, la lucha social y la soli�a­
ridad respecto a la acción colectiva, al observar a los movimientos sociales se alejarán
sustantivamente del análisis marxista de las contradicciones estructurales.

Así, Alain Touraine señalará que un movimiento social constituye su identidad dentro 
de la estructura de conflicto de una sociedad particular, pues "en los casos específicos
que proveyeron referentes empíricos para la teoría de los movimientos sociales de los
europeos, por ejemplo, los NMS; serán vistos como actores que expresaban la estructu­
ra de conflicto de la emergente sociedad postindustrial" (Munck, 1995:21 ). Este tipo
de análisis pone el acento en el sentido en que los actores están estructuralmente cons­
tituidos y de cómo deben ser entendidos. Primero, en términos de la estructura de 

conflicto de la sociedad y segundo, en términos de las estrategias que estos actores
escogen.

Para Touraine los movimientos sociales son interacciones normativamente orienta­
das entre adversarios que poseen interpretaciones conflictivas y modelos societales
opuestos acerca de un campo cultural compartido (Touraine, 1981:31-32). Insiste en
la objetividad de un campo cultural compartido por los oponentes, de ahí que recha­
za la idea de centrarse exclusivamente en la formación de identidad, "pues por ese
camino se tiende más bien a abandonar el mapa de los movimientos sociales". Igual
postura asume frente a los enfoques exclusivamente estratégicos (medios-fines). Para
aclarar la diferencia entre conductas defensivo-estratégicas y el concepto de movimientos
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sociales� Tourai�e p�ant�a _una distinción analítica entre el "patrón de desarrollo" de 

una �ociedad �eJe diacr?mco) y sus modos de funcionamiento (eje sincrónico). Las
relaciones sociales y el sistema de acción histórica (procesos conflictuales por los que son
cre�das las no:mas, las instituc�ones, los patrones culturales y disputas entre actores
sociale�) son vm�ulados en la dimensión diacrónica, de ahí que el tipo de movimien­
tos sociales que mt�resa a Touraine es el que se inscribe en la lucha respecto a los
patrones culturales mvolucrados en el funcionamiento de la sociedad (sincrónico).

En este modelo, las disputas conte·statarias entre los actores son entendidas en tér­
minos culturales_y normativos, ya que aunque integra dimensiones de los conductistas
c_olectivos, rechaza las tesis de la desarticulación como explicación de la acción colec­
tiva. Tampoco el movimiento social es visto como anormal y, por último, las orientacio­

�es culturales de ��a sociedad (su estructura de conocimientos, tipo de inversió� e 

imagen �e la rela�10n hom�re-naturaleza) son vistas como hechos dados disputables.
Tourame concibe a la sociedad como el "producto cambiante, inestable y flojamente 

cohere�te de las relaciones sociales, la innovación cultural y los procesos políticos"
(Tourame, 1982:220), es por ello que el sentido de la acción colectiva debe entender­
se como acción referida a la capacidad de las sociedades humanas para desarrollar y
alterar su propia orientación, es decir, para generar su normalidad y sus objetivos.

En general, para los teóricos del POHI, la lógica de la interacción colectiva implica
algo más que la racionalidad estratégica o instrumental, ya que el proceso de forma­
ción de identidad involucra demandas no negociables. En este sentido, Alexandro
Pizzomo25 señala que "la lógica de la formación de una identidad colectiva involucra
la participación directa de los actores y la exclusión de la representación", e identifi­
ca la lógica de afianzamiento del actor colectivo nuevo, aún no reconocido, como ac­
ción colectiva expresiva, estableciendo así una dicotomía entre actores sociales que 

están surgiendo en busca de identidad y reconocimiento. Es decir, un NMS cuya carac­
terística es la acción expresiva, las demandas universalistas y no negociables y la parti­
cipación directa, y otros actores colectivos ya reconocidos ( sindicatos, partidos) los cuales
se guían por la lógica estratégico-instrumental. Así, "cuando la nueva identidad colec­
tiva es reconocida como parte de un nuevo sistema de representación, pasa de lo expre­
sivo participativo a lo instrumental representativd'. 26

Entonces, más allá de la función expresiva de afianzamiento de identidad y de la
heterogeneidad de los NMS está el involucramiento de actores que se han hecho cons­
cientes tanto de su capacidad para crear identidades como de las relaciones y de los
recursos de poder comprometidos en su construcción social.

25 Citado por Cohen, 1988 p. 25.
26 Cohen, 1988, p. 25. Punto bastante confuso de la teoría, pues si todos los movimientos sociales

pasaran por este "proceso evolutivo", sin considerar la necesidad de la función expresiva para mantener
una identidad (ritos, ceremonias, etc.); el paso desde la acción expresiva y no institucional a la acción 
instrumental representativa, ¿qué habría de nuevo en las manifestaciones de estos movimientos y en
la acción de sus actores?
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De ahí que para Alberto Melucci la acción social sea concebida como la creación 
consumo, intercambio y transferencia o redistribución de recursos entre grupos y sec:
tores de una sociedad, siendo el recurso un valor reconocido por uno o más grupos.
En la lucha por el control de esos recursos surge el conflicto social; así, "los procesos
de cambio internos y las relaciones con el ambiente, hacen del movimiento una rea­
lidad articulada, compuesta, tejida de múltiples redes de pertenencia" (Melucci,
1986:97). 

De esta manera, Melucci, siguiendo a Touraine (1995), distingue los movimientos
sociales en: a) rrwvimiento reivindicativo: aquel situado a nivel de la organización social,
que lucha contra el poder que garantiza las normas y los roles. Este movimiento tiende 

a �e�s-tribuir los recursos y los roles. Su lucha , sin embargo, ataca las reglas de la orga­
mzacio� y se sale de los procedimientos institucionalizados; b) movimiento político: el
que actua para transformar los canales de participación o para desplazar las relaciones
de fu�rz� e� los_pro_ceso� decisionales. Su acción tiende a romper las reglas del juego
Y los limites msutuc10nahzados del sistema, promoviendo la participación más allá de 

los límites propuestos, y c) movimientos de clase que constituyen una reacción colectiva
dirigida contra el adversario para la apropiación, el con trol y la orientación de los medios
de producción social. Evidentemente, enfatiza el teórico italiano, un movimiento de 

clase no se presentajamás en estado puro (Melucci, 1986:75).

En síntesis, para estos teóricos el acento de la acción colectiva está puesto en los
procesos culturales, simbólicos y de conformación de valores e identidades colectivas
pe:o sin_ contemplar_el ámbito organizativo � instrumental y las relaciones de poder e�
el i_ntenor de los sistemas políticos y económicos en que se desarrollan dichas
acciones.
. N? obstan_te, �mbos paradigmas (PMR-POHI) asumen que los movimientos sociales
implican algun Upo de disputa contestataria de comunicación y de recursos (como
las que se desarrollaron principalmente bajo los regímenes dictatoriales en América 

Latina).27 Ambos enfoques distinguen, además, dos niveles de acción colectiva : la di­
mensión manifiesta (protestas, movilizaciones, huelgas) y la dimensión latente de or­
ganización Y comunicación presente en la base, donde el actor desarrolla su vida coti­
diana._ También e inevitabJemente, en ambas concepciones teóricas los actores son
reducidos �or una parte a 1 1anife� taciones instrumentalista y por otra a manifestacio­
nes expresivo-culturales de la acción social. 

Pero, adem:1-8, para el caso latinoamericano debemos tener presente el hecho de 

que no es lo mismo usar estas categorías analíticas para estudiar el desarrollo de nue­
vas formas de acción colectiva, luchas y acciones sociales emprendidas bajo el imperio

27La . t· b d �e.1�sura impuesta e1� 1s oa urante la dictadura de Salazar generó estrategias de comunicaciónY transm1S1?n _altamente onginales por parte de los autores y de comprensión sobreentendida porparte del publico, _don?e se 1:_ueron de�arro!�ando actitudes hipercríticas y una duda generalizada frente a todo lo que se_o1a, le1a y ve1a. Igual s1tuac1on se constata en el Chile de los años ochenta especialmen­te c�m los med1_?s d� c�municaci�n audiovisual y algunos medios escritos (por ejem�lo, TelevisiónNacional de Chile, d1anos La Nación, El Mercurio).
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de las dictaduras militares, o compararlas con las acciones llevadas a cabo en la Europa 

postindustrial, cruzada por crecientes procesos de ampliación de las autonomías polí­
ticas de la sociedad civil en un contexto democrático, o enfrentada a los efectos de 

crisis del Estado de bienestar y a la caída de los socialismos reales, o en Estados U nidos
donde se desarrollan luchas por la ampliación de la ciudadanía y por los derechos
civiles de las minorías.

Los MOVIMIENTOS SOCIALES EN CHILE
Los llamados nuevos movimientos social.es, su desarrollo y manifestaciones en Chile, resul­
tarían incompresibles y poco significativos si en su análisis no contemplamos la recons­
trucción del contexto histórico y social específico que :mtecede y acompaña su evolu­
ción, ya que el proceso de reestructuración política, económica, social y cultural iniciado
por los militares se confronta con la presencia de formas particulares de reemergencia 

de la sociedad civil y de la acción colectiva bajo un régimen autoritario. Es el surgi­
miento de actores sociales que se van constituyendo paulatinamente en grupos articu­
lados de acción, cuya característica central está dada por la heterogeneidad de su con­
formación, tanto desde el punto de vista etáreo como de su composición social. 

Históricamente, Chile se· ha caracterizado por ser un país con una .sociedad homo­
génea, estatutaria y clasista, con espacios definidos para la reproducción de las jerar­
quías. Es una sociedad que desarrolló un sistema político y social altamente 

institucionalizado, con fuertes niveles de participación electoral y·de educación. Po­
see rasgos de la sociedad burguesa europea; es decir, un sistema de democracia liberal
y representación de clase, marcada por una cultura estatutaria donde predomina lo
privado (circulación de élites) y donde el papel de las instituciones juega un papel
fundamental. Aspectos de la cultura que se han presentado desde su constitución como
Estado nación, y que quizás son, como señala Larissa Adler (1994), su rasgo más noto­
rio.28 

A lo largo de varias décadas (prácticamente en toda su vida republicana), el sistema 

político-social mantuvo un alto nivel de "estabilidad y continuidad", como elemento
altamente distintivo entre los países de la región. Incluso los procesos de lucha políti­
ca de clase, que por momentos se torna aguda y marcada por fuertes confrontaciones
entre los pujantes sectores populares representados por los partidos de izquierda (Fren­
te Popular: 1938-1946; los movimientos de clase, organizaciones obreras-CUT) y las cla­
ses dominantes (oligarquía terrateniente, empresarios), son expresión precisa de las
condiciones en que estas clases debían disputar/ ejercer su hegemonía. (Campero y
Valenzuela, 1984; Garretón, 1980; Moulian, 1978). U na disputa normada por arreglos
institucionales, logrados merced a su capacidad.de negociación, ínediadón y alianzas,

I 
• 

28 Una autopercepción de sociedad institucionalmente estable: /,a Suiza de 1méri.ca. �ecordemos 
que en Chile el problema de la exclusión será un problema de c_l":5e que, no estar� determmado por la
cuestión étnica, como es, por ejemplo, el caso de Ecuador, Bohv1a o Guatemala. 
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y a la consagración de un Estado de compromiso, en el marco de un régimen progresiva­
mente democrático liberal, signado por un sello histórico de institucionalización. Así, 
los diferentes actores y grupos sociales dirimían sus conflictos en el marco del pacto 

interclasista que posibilitó el Estado de compromiso el cual, no obstante, va evidenciando 

cada vez más sus contradicciones y divergencias. 
La coyun tura política 1970-1973 profundizó estas contradicciones y el 

resquebrajamiento total del compromiso, proceso que culminó el 11 de septiembre de 
1973 cuando los militares, a través de un golpe de Estado, inauguraron un nuevo pe­
riodo en la historia nacional. Esta situación obviamente viene a desarticular y/ o conge­
lar las bases fundamentales de la antigua sociedad chilena, específicamente de la bur­
guesía demoliberal participativa y de las organizaciones populares. 

Sin embargo , a poco andar y tras los primeros años del régimen militar, resurgieron 
iniciativas políticas y de organización de los sectores populares y de algunos segmen­
tos sindicales. La recesión y contradicciones económicas y sociales, las tensiones en el 
interior del aparato militar, la violencia sistemática ejercida contra la población y la 
crisis política que afectó al régimen, especialmente a partir de 1982, generaron un 
amplio rechazo por parte de los diversos sectores de la sociedad civil al que luego se 
sumaron, en forma íntegra, los partidos políticos. 

Este procesó fue la manifestación del fracaso social del proyecto militarfrente a su 
incapacidad para convocar en un espacio común a los diversos actores sociales y polí­
ticos, resultado de la disolución del consenso histórico que entre los años treinta y los 
setenta estuvo definido por la relación industrialización y democratización ( Campero 
yValenzuela, 1984; Campero, 1986). 

Es en este marco, creado por las condiciones que impuso el régimen dictatorial, 
donde el accionar colectivo que surge entre los pobladores, grupos cristianos de base, 
grupos de derechos humanos, organizaciones de subsistencia (junto al sindicalismo 

tradicional) alude a la idea de un conjunto de recursos materiales que sirven de guía 
para diagnosticar un malestar y de elementos simbólicos que posibilitan proponer un 
nuevo orden, como alternativa a lo que se está cuestionando (Castillo et al., 1988). De 
ahí que los esfuerzos defensivos y contestatarios que desarrollaron la mayoría de las 
organizaciones sociales y políticas se tornarán visibles y se realizarán a través de la diná­
mica de los "llamados" NMS. Movimientos que accionan en pos de objetivos estratégi­
cos, que portan elementos que posibilitan identificarse, pero que además, se constitu­
yen en el núcleo histórico de la tradición institucional y estatutaria chilena, cuyo análisis 
exige una perspectiva teórica que vaya más allá de la disyuntiva estrategia-identidad. 

Como he demostrado, las limitaciones de enfoques teóricos parciales, que des- · 
tacan, por una parte, la cons�itución de la identidad de un movimiento social y, por 
otra, la posibilidad de acción estrategica, aparecen "cuando nos aproximamos a los 
movimientos sociales como a un tipo de acción colectiva orientada hacia el cambio [ ... ] ", 
orientación que obliga a los fundadores u organizadores a actuar, tanto como actor
comunitario,29 como de acuerdo al cálculo costo-beneficio.

29 Melucci, citado por Munck, 1995, pp. 30-31.
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Por ello pensamos que al momento de reconstruir analíticamente las formas par­
ticulares en que se manifiesta el accionar social chileno sea conveniente.tomar las no­
ciones estratégicas de la movilización de recursos y los elementos vinculados a la 
noción de la identidad, pero además, recurrir al análisis de las relaciones de domina­
ción que nos proporciona la teoría marxista, para desarrollar una perspectiva heurísti­
ca con relación a los plus de cada enfoque, y aproximar así una conceptualización más 
operativa y real de los llamados NMS, o acciones colectivas que surgen en el periodo 

(década de los ochenta). 
Esta aproximación, por sí misma, pone en tensión los aparatos teóricos metodológicos 

en relación con el proceso que se desarrolla y nos permite además considerar el pro­
blema señalado del porqué se plantea la movilización y cuáles serían las causas del surgi,miento 
de este tipo de manifestaciones, cuáles son los elementos simbólicosy culturales que porta y las
dimensiones estratégicas que desarrolla, ganando en riqueza contextual y rendimiento 

explicativo del fenómeno. Es decir, qué es lo que en Chile se p��de conceptuali�ar,
para ese periodo, como NMS y qué no, pero fundamentalmente si dicha conceptualiza-
ción es pertinente. . _ . . 

Quizás, esto nos permita sostener que "nosotros [fuimos� los �uevos moVJmi�ntos.
sociales", para subrayar la idea del sujeto como portador de identidad, que se articula 
es pos de la consecución de objetivos a través de la movilización estratégica de sus re­
cursos y capitales en una relación de domi�ación, y en una sociedad cuya estructura.es.
fuertemente clasista y estatutaria como es el caso chileno (Evers, 1984:35). 

Los "nuevos" movimientos sociales chilenos 

Si los fundadores de un movimiento social emergen dentro de la estructura del viejo 

orden (sistema político, movimiento obrero, estructura de clase) como portadores_ de 

la visión de un nuevo orden y, en este sentido, la experiencia compartida que constitu­
ye al grupo como tal no ocurre en un vacío sino, precisamente, en el con�ic�o con el
orden estructuralmente definido, entonces podemos sostener que el movimiento so­
cial nace con una identidad colectiva, a la vez que con una concepción estratégica en 

pos de lograr un objetivo y en un contexto de dominación estructural específico (se
funda para defender, expresar y o-ponerse en el caso de Chile). . , , . 

Como ha señalado Munck, es en la práctica de la accion estrat�gica donde se mt�o-
duce esta tensión fundamental entre identidad y estrategia de los movimientos socia­
les que, de acuerdo a cómo lo manejen los actores, posibilitará o impedirá su pleno 

desarrollo. Entonces, 

[ ... ] la orientación hacia el cambio sólo puede ser re�izada, �n fin, mediante la.a�apta­
ción entre la identidad del movimiento y una estrategia apropiada, pues lo que d_istmgue 

a un movimiento social, a fin de cuentas, es que promueve una lucha sob�e cuesll�mes de 

principios, de tal manera que su acción estratégica está siempre subsumida deba30 de su 
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identidad o, en otras palabras, lo :J,ue mantiene una relación "consistente" entre su iden­
tidad y su dimensión estratégica.· 

Por ello el problema de la estrategia política de los movimientos sociales debe ser abor­
dado en términos que trasciendan y superen el debate centrado en la contraposición 
de las nociones de identidad y estrategia y, más bien, la lógica del análisis debería cen-· 
trarse en una cortjugación de ambos componentes, ya que ocurre en un contexto de 
dominación y de particulares relaciones y conflictos de clase. Aunque Touraine nos 
advierte que el peligro eminente que confrontan estos movimientos al entrar en la 
arena político-institucional es la pérdida de su autonomía, pues en este escenario, las con­
sideraciones estratégi,cas abruman y empiezan a dominar /,as acciones del movimiento, dando como 
result�do que el movimiento social sea cooptado "desde arriba" y se convierta en una fuerza política 
pop�l��a en la cual, a pesar de la continuidad en el componente organizacional, el 
movim�ent� soci�l como tal d�j� de existir31 transformándose en un grupo que viene
a d�fimr s� identidad en relacion con el Estado o con un partido político (se casa, por
decirlo asi, con la estructura: se aliena). Pero, también la opción que privilegia pura­
n_iente los rasgo� i�entitario� o de principios y objetivos no negociabks genera una tenden­
cia a que el movimiento social se vuelva sobre sí mismo, transformándose en una fuerza 
comunal o fundamentalista, de carácteresen(ialista, que igualmente fracasa como movimien­
to. 

Sin ��bargo , au�q�e los teóricos de los movimientos sociales se opongan al
determmismo_ economic? que entrañan las relaciones de producción y dominación,
no pueden deJar de reconocer la existencia de estas relaciones económicas como in­
separables de los conjuntos sociales que constituyen una estructura social. El mismo 

Tourai�e �econoc� que las "clases y movimientos deben permanecer asociados, pues 
un movimi�n_to soci� no es cualquier tipo de acción colectiva; no se refiere en particu­
lar a una c1?'sis del sistem� de.�rocesamiento de los conflictos, sino que pone en jue­
go las relaciones de dommacmn y, por tanto, las orientaciones culturales de la socie­
dad" (T?ur�i�e, 1995: 17). Entonces, lo que interesa develar es el sentido y la relación
de dommacion que se da entre las clases, sin caer necesaria y/ o exclusivamente en el 
componente de cierta.fuerza social portadora de un sentido histórico. 

Aho�, _en el �s_cenario que presenta una sociedad bloqueada institucionalmente
�or un regimen mzlztm; como el caso chileno ( 1973 -1989), la acción colectiva se caracte­
nza por un levantamiento pluriclasista, un conjunto de movimientos y organizaciones 
que han reconstituido sus identidades y creado otras, al calor de la Iu�ha y la 

30 Munck, 1995, P· 32� En Santiago de Chile (julio 1985), existen 1 103 Organizaciones EconómicoPopulares (OEP�: peq��nas ªS:rupaciones de individuos y familias que enfrentan colectivamente sus pro�lemas �e vida mas mmediatos cubriendo aspectos no sólo de orden económico sino .también de caract�r social_ Y cultural. El fundam��llo or�ánico de las OEP es la solidaridad, cuyo objetivo es ser 

�sp��ios, _opciones de transformacion social, resistiendo las duras condiciones existentes y almdi�i�duahsmo creado por la mercantilización de los diversos ámbitos de la vida social Ca.macho yMenpvar, 1989, pp. 551-552. · ' 
3 Citado por Munck, 1995, p. 35.
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sobrevivencia. Portan objetivos estratégicos divergentes, pero llevan la marca de una 
cultura institucional que los empuja a alinearse nuevamente bajo las instituciones 
(partido, sindicato, bloque, alianza) para ser guiados o manipulados por una contraélite 
dirigente, en un accionar político en contra de las fuerzas que se han apoderado del 
Estado (Adler, 1994) (acción que vuelve a expresar en último término una confronta­
ción [lucha] de clases). 

De ahí que existe un error en la lectura sobre estas formas de acción colectiva que 
estriba en que, generalmente, la emergencia de la sociedad civil como movimiento 

social es por una parte sobrevalorada desde una perspectiva cargada de una gran dosis 
de ingenuidad y espíritu esencialista32 que cree ver en estos movimientos la vía para 
lograr la democratización y un nuevo camino hacia el socialismo33 (Salazar con­
ceptualiza las luchas de los movimientos populares como la forma incremental de ir ga­
nado espacios de protagonismo y accionar como sector social, encaminadas a sentar las 
bases de un cierto prayecto histórico popularcon pretensión de universalidad que tiene, 
necesariamente, que relacionarse con las esferas del Estado en una suerte de autono­
mía relativa, en un entrar y salir de esos espacios de acuerdo con principios progra­
máticos de accionar, en una búsqueda de humanización del sistema social) (Salazar, 
1990) y, en el otro extremo, una subvaloración táctica que entiende que ésta es la única 
expresión posible en ese tiempo y contexto ( la acción -transición- invisibl.e), 34 además de 
constituirse, e1,1 la práctica, en arma de negociación y presión frente a los militares en 
el poder. 

Pero pensar la•rearticulación de las acciones colectivas (NMS) en forma parcial, ya 
sea por su carácter estratégico (Garretón, Campero) o, con cierto énfasis optimista, 

�2 Concepción que se aproxima peligrosamente a las visiones mesiánico-populistas que tienen sus 

raíces en el historicismo romántico y que tienden a ver la identidad popular per se, como un continuum 
que recorre la historia, impermeable a las influencias de los sectores dominantes y que, además, supone 
un acatamiento de los sujetos pero nunca una aceptación o adecuación a los parámetros fijados por el 
sistema de dominación. 33 La violencia política popular ha llevado a algunos teóricos sociales a reconocer en ella una cierta 
capacidad �alvadora y emancipadora, pues, según estas visiones, la marginalidad y pobreza histórica de 

los sectores populares estarían a la base de las disrupcionei; colectivas (reventones históricos, Sala.zar, 
1990) de carácter radical y violento, evidencia factual del cumplimiento de su misión histórica. Sin 
embargo "con demasiada frecuencia se habla del 'proyecto' de un movimiento cuando lo que se capta 
es únicamente su ideología (o la ideología del teórico que '(de)codifica' el programa popular). Hay 
que reaccionar contra una confusión de este orden y subrayar que este término no debe introducir, en 
ningún caso, un análisis del sentido vivido del movimiento, reducido a la construcción necesariamente 

artificial de sus principios y sus valores" (Touraine, 1995:275).34 Actitud que responde, en parte, a la influencia europea que se había venido ejerciendo en los 

intelectuales chilenos desde inicios de los setenta. Influencia teórica cuya clave es la revisión crítica 
del marxismo, desarrollada en el viejo continente y cuya base fundamental son los trabajos de Touraine. 
Touraine hace escuela en Chile y son principalmente sus discípulos quienes después teorizarán so­
bre las formas en que emerge la sociedad civil bajo la dictadura: �arretón, Tir?ni, ��pero. ��e.más ,
durante la dictadura, como indica Lechner ,  la intelectualidad chilena elaboro la cnuca y anahsis en 
función de la discusión europea o norteamericana lo cual pudo distorsionar los esfuerzos por teorizar 
la práctica de los sectores sociales (Lechner, 1995). 
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como puro movimiento social de carácter identitario (Salazar, Garcés), dificulta el 
análisis, como señala Enzo Faletto, porque lo reduce y lo hace circular. 35 

Pensar en movimientos guiados sólo por el cálculo estratégico o únicamente por la 
identidad, sin considerar las relaciones de clase en Chile es, cuando menos, ilusorio, 
pues a través de la historia la institucionalidad generada emana precisamente desde 
el Estado y se reproduce en la lógica social. Es el peso de la histona. (Y si hay algún 
sector que pudo desarrollar una lógica disti:r:ita ha sido la derecha; como queda demos­
trado en su capacidad de generar e instrumentar el proyecto neoliberal forjado duran­
te la dictadura militar y consolidado con la transición democrática.)

Ambas perspectivas olvidan estos elementos y adoptan la categoría de NMS en un 
limitado intento por recod�ficarel movimiento clasista, institucional e histórico (como 
dirá Guattari: asignar nuevas formas a viejos con tenidos), pues más· allá de las acciones 
estratégicas o de los elementos de identidad que articulan la acción de la sociedad 
civil en los ochenta, es necesario describir y explicar cómo se concatenan estos ele­
mentos en la constitución histórica del sistema de clases y su lógica en dicha sociedad 
para alcanzar una comprensión sobre lo que paso con ellos. Es decir, cómo se articulan 
los eventos históricos ( acontecimientos como el surgimiento de este tipo de nuevas acciones 
colectivas) con los procesos históricos. De otra manern, resulta inadecuado, particularmente 
para el caso chileno, hablar sólo en términos de identidad o estrategia de nuevas (o 
viejas) formas de acción social colectiva, o de NMS. 

Emergencia del accionar col,ectivo popular en el periodo autoritario 

Hemos hecho alusión a la relación sociedad civil, Estado y movimientos sociales y a la 
forma como en Chile se desarrolla históricamente la acción colectiva de esa sociedad; 
una sociedad cuya característica central está dada por la reiteración de su carácter débil 
o gelatinoso frente a las instituciones, pero fundamentalmente frente a un Estado fuerte
Y constituido y cuya racionalidad de acción colectiva está orientada y permeada por la
lógica institucional y cuyo funcionamiento se relaciona con el partido, la iglesia, el
caudillo o la comunidad constituida en un órgano colegiado, desde donde va constru­
yendo también su identidad.

Estos elementos han determinado un particular tipo de organización social, clasis­
ta, con estructuras arraigadas y fuertes, con grupos cerrados y sistemas excluyentes y 
elitistas, de participación social restringida, donde el movimiento de masas tuvo como 
fundamento y representación.una base obrera sólida y una relación permanente con 
los partidos de filiación marxista. Precisamente, la disputa que se desarrolló duran­
te los últimos 60 años fue una disputa de clase, en la cual los sectores populares fueron 
ganando cada vez mayores espacios hasta conquistar el gobierno, pero siempre referi­
dos dentro y por la institucionalidad. 

Sin embargo, en los años posteriores a 1973 se puso de manifiesto una evolución de 
la estructura social generada fundamentalmente por el crecimiento de las categorías 

s5 Enzo Faletto, Comunicación pemma� Santiago de Chile, septiembre, 1997. 
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socioocupacionales más inorgánicas (informales) y por una considerable reducción 
de la actividad ocupacional formal: obreros industriales, proletariado agrícola, buro­
cracia est:1�uctural y política. Así, los sectores que estuvieron en el origen histórico de 
los movimientos propiamente clasistas, que se correspondían con categorías centrales 
en la sociedad y que habían interpelado el poder del Estado y de las otras clases,36
constituyéndose junto con el sistema político en columna vertebral de la sociedad chile­
na/'7 se disgregan y fragmentan. A pesar de ello y de sus efectos desorganizadores, la 
dictadura no logra configurar de modo diferente al actor asalariado. (Pues, inde­
pendientemente de que haya habido una disminución cuantitativa y un traspaso efec­
tivo desde el trabajo de cuello azul al trabajo de cueUo blanco o al trabajo sin cueUo, no pode­
mos dejar de considerar que nunca antes como hoy tanta gente depende y vive de su 
trabajo, es decir, siguen siendo trabajadores, insertos ya no en la gran industria sino 
vinculados precariamente a una economía de servicios, o a los nichos de informalidad
que ésta genera.)38 

Es por ello por lo que en los procesos de rearticulación las manifestaciones sociales 
encuentran una base en d�cha matriz, y en tal sentido nos parece que Guillermo Cam­
pero da una clave interesante al indicar que la matriz de acción y de orientación histó­
rica no logró ser cambiada por los militares, sino fue más bien congelada, y que al produ­
cirse ciertos espacios políticos ésta resurgió, si no intacta, preservada al menos en sus 
aspectos fundamentales. 

En consecuencia, los actores históricos de clase no fueron destruidos o drásticamente 
recompuestos. Lo que ocurrió es que vieron reducida su base material de existencia y 
de reproducción y fueron empobrecidos, al mismo tiempo que perdieron el tipo de 
centralidad estructural que tuvieron un decenio antes.39

Por ello, al considerar las condiciones socioestructurales en que emergen estos nuevos
actores y movimientos sociales --que necesitan producir materialmente su existencia 
reproduciendo así un mundo común intersubjetiva enmarcado dentro de las estruc­
turas de c�ases- podemos sostener que �stos se constituyen finalmente como 

[ ... ] un campo de relaciones sociales, donde están presentes el conflicto [de clases], las 
solidaridades, el cálculo, la organización, los recursos, los sistemas de creencias y de ela­
boración [de identidad], así como otros actores sociales y políticos que facilitan u obs­
taculizan el desarrollo de [su] acción (Tarrés, 1992:754). 

!16 Campero, citado por Calderón, 1986. . . . .
!17 Instituciones políticas fuertes, de las cuales las orgamzaciones sociales en muchos casos surgieron

en número importante, creadas y sostenidas por esta matriz (Garretón, 19�4);.
ss Tampoco podemos olvidar que los principales sujetos de los �rocesos his�oncos se c�nsutuye� en

el nivel de la estructura económica y de las relaciones de producción, cualquiera sea el Upo que estas
adogten (Anderson, 1996). 

9 Campero, citado por Calderón, 1986, p. 364.
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Son movimientos nuevos y escenarios distintos, pero determinados también por el peso 

de una institucionalidad que los empuja a rearticularse bajo las formas históricas que 

constituyen el ethos cultural de esa sociedad, como señala Larissa Adler, donde están 

siempre presentes el imaginario obrero y el sistema político como canales naturales
de participación y representación de la demanda popular. Quizás allí también se en­
cuentra la clave y explicación del éxito que tuvieron las propuestas de consenso y
liderazgo político de la transición. Tal vez por ello todo el mundo, desde la mismísima 

extrema izquierda, corrió a inscribirse en los registros electorales (¿sufragar para 

institucionalizar el proceso?).
¿ Nuevos movimientos social,es? 

Es, bajo las condiciones impuestas por el régimen militar, las cuales cotidianamente 

ponían en peligro la vida de los sujetos, que emergió y se reactivó la acción colecti­
va popular sobre la base de una experiencia histórica que se ha extendido y constitui­
do por más de medio siglo, aunque generalmente desplazada o subsumida bajo la ac­
ción de los sindicatos y de los partidos políticos. Una reactivación d�fensiva/expresiva
con la cual se in ten ta constituir un sujeto social colectivo para demandar el cambio en 

las reglas de exclusión que imponen los militares y terminar con su dominación . Ac­
cionar colectivo que generó y modificó las pautas de identidad y reconocimiento so­
c�al_ en fu�ción �e procesar un conflicto y_hacer frente a las prácticas represivas del
regimen dictatonal. Es un enfrentamiento entre dominadores y dominados, que bus­
can el cambio utilizando y movilizando diversos recursos. 
. Un �ccionar c?ntestatario que con el correr del tiempo romperá sus círculos más
mme�iatos para m��alarse en la escena pública, recuperando la tradición partidista 

evocauva pero �bien generando nuevas formas, discursos y manifestaciones que poco 

a poco van constituyéndose en el eslabón, el circuitoj el canal directo por el que se 

conectaban la totalidad de las organizaciones populares y políticas, desde el sindicato 

a la olla común, de las universidades a las poblaciones, de la Galería al muro poblacional 
institucionalizando top�s que se transformaron en punto de encuentro obligado d�
sectores populares (p�nas, talleres culturales en las poblaciones: Eclosión, El Ajo, Pablo
Neruda, lsluga) y pohticos ( Taller 666, Peña Kamarundi, Taller El Sol). 40 Y, por supuesto,
en la calle, que vuelve a ser el espacio privilegi,ado de los confl,ictos social,es. 

. Espacios do�de la l?gica de la acción política partidaria no engancha bien, eviden­
ciando su creciente dificultad para representar y traducir las demandas de la acción 

colectiva popular a los formatos tradicionales del quehacer político, hasta que este tipo 

• 
40 Y aunque la izquierda tradicional, y los partidos políticos seguirán usando la cultura en una relación 

ms°:1mei�ta�, los secto_res popula�es van apren�ien�o traumáticamente a construir sentidos y símbolos
propios! �istmtos del discurs� oficial pero, tambien, distantes de las tradición ortodoxa1 logrando articular 
voces_dis�dentes en su propia geografía que, por un lado, impugna tanto el formato reglamentario del 
autontans':1º. cultural com� d_e! m_ilitantismo ortodoxo y, por otro, va construyendo un tipo de identidad
Y de conocimientos que posibilita ir autonomizando cada vez más este tipo de manifestaciones (Richard, 
1994: 16 Y SS) • 
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de acciones conduzcan a la dictadura a una situación de crisis política, de la cual sólo
remonta pactando con los partidos políticos una transición que, ajustándose al diseño 

de la Constitución escrita y aprobada por los militares, garantice a los partidos la con­
ducción del proceso de transición, comprometiéndose éstos a su vez a contener y, even­
tualmente, desmovilizar a las fuerza sociales en acción y a respetar el "honor" militar. 

Es un accionar colectivo popular, como forma de expresión política, que pone en 

tensión el análisis realizado por la teoría social chilena, cuyo cuerpo teórico utilizado 

en función del problema interpretativo, de conceptualización y representación en 

relación a las acciones colectivas populares o NMS no logra explicar las realidades de 

estos movimientos, pues es una teoría que no parte del reconocimiento del contexto 
propio y particular en donde las acciones se desarrollan, dificultando explicar el por

qué y el cómo de la acción en el caso específico de la sociedad chilena, fundamental­
mente por la utilización mecánica de cuerpos teóricos (estadunidense y europeo) los
cuales no dan cuenta de las diferencias culturales, de los modos de organización, de 

las formas ideológicas y de los particulares sustratos sociales e históricos del sujeto 

popular chileno. 
Pero, además, por ser una teorización que no estuvo ajena a las experiencias políti-

cas de los teóricos que las elaboraron y cuyo rendimiento está estrechamente vincula­
do a concepciones políticas y estratégicas de la forma en cómo debía evolucionar el
conflicto y la transición hacia la democracia, privilegiando teórica y prácticamente "lo 

político" por sobre el factor "social" que pudieran tener este tipo de acciones. Por 

lo cual, como es evidente, las respuestas dadas por teoría social, no fueron ni han

sido las más adecuadas, no obstante, han resultado política y "consensualmente"
eficaces. 

Así, los estudios sobre los movimientos sociales en Chile, más que centrarse en la 

tarea de descifrar cómo éstos usan una serie de recursos para solucionar el problema 

de la coordinación social, destacaron la forma de adecuar la conceptualización 

eficientemente en relación con un ideario político (de la transición, del momento políti­

co). Esto queda de manifiesto, por ejemplo, en la perspectiva teórica de los discípulos
criollos de Touraine, para quienes predominaron y siguen predominando las concep­
ciones instrumentales y antiesencialistas, negándose tenazmente a reconocer la exis­
tencia de "movimientos sociales" por fuera de la centralidad institucional o al margen

de la racionalidad política . Mientras que la ambigüedad, el empirismo ingenuo, el
idealismo y esencialismo en la concepción del sujeto popular y de su homogénea di­
versidad representada en el "movimiento popular" ejemplifican, con Salazar, la pugna

sobre la legitimidad de la teoría social, quien pareciera ser el único con la clave para 

descifrar y reconstruir la historia y "ciencia de lo popular", situación que lo sitúa per­
manentemente en el borde del populismo académico, cuando no en una visión ro­
mántica, donde los sujetos de su historia trashuman en un incansable peregrinar por

fuera de las estructuras y de las instituciones. Sometidos, traicionados, pero nunca co n

deseos de inclusión. Aunque claro, siempre a la espera del libreto para la acción.
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A MODO DE CONCLUSIÓN 

Con la emergencia y desarrollo del accionar colectivo popular bajo la dictadura se dio 

inició a un debate teórico , casi apologético podríamos decir, que enfrentó y sigue en­
frentan do el estudio y análisis de estas manifestaciones como una lucha de paradigmas 
irreconciliables entre los científicos sociales criollos que apelan a una curiosa amalga­
ma del paradigma de la movilización de recursos y los postulados touraineianos y aquellos 

que hacen del principio jerárquico de la comunidad social sobre el individuo el equi­
valente más genuino de la solidaridad ( cuyo sustrato teórico está avalado por el para­
digma orientado hacia la identidaá) . 

Para unos las acciones colectivas populares serán vistas como movilización de recur­
sos por fuera de las instituciones tradicionales (partidos políticos, movimiento obre­
ro), en el seno de la sociedad civil y cuyos objetivos específicos involucran el desplie­
gue de diversas estrategias y acciones de protesta y/ o demanda . Para otros, la 

movilización colectiva se despliega por la disputa de un campo de acción histórico y en 
la búsqueda de identidad como afirmación de un derecho a la especificidad y la dife­
rencia (jóvenes, mujeres, OEP y DDHH). 

Durante los dos primeros años de la transición democrática se agudizó el desencuentro 

entre los sectores populares y los partidos políticos producto, entre otras cosas, del 
impacto político que ha tenido sobre las estrategias que viene instrumentando la clase 

política este tipo de conceptualizaciones y de la propia debilidad de la "acción en 
movimiento" para proyectar políticamente sus demandas. Esta situación de no integra­
ción al proceso democrático ha ido generando frustración en los sujetos populares, 
quienes habían apoyado las alternativas presentadas por la clase política partidista fun­
damentalmente porque pensaban, o imaginaban, que se iba a reconstruir el sistema 

político anterior al de 1973 inclusivo, industrializador y democratizante. Sin embargo, 
tropezaron con un sistema político que no reconstituye el canal histórico de represen­
tación de sus demandas. 

En la actualidad, y con la consolidación de la democracia política, la acción colectiva 

popular "desapareció" del espacio público . Atrás quedaron los anhelos y expectativas 

de la "gente". Las diversas organizaciones sociales populares se disuelven disgregan­
do sus identidades colectbas y sentidos de pertenencia . Los grandes temas socia­
les de la transi.ción (participación, DDHH, pobreza) quedaron "estructuralmente" limi­
tados a la política de los acuerdos y los consensos. Un dispositivo muy bien montado en 
torno a las elecciones y a la transición donde la nueva "clase política" -hoy en el po­
der- aseguraba la sucesión en el gobierno y la certeza de reproducción del sistema. 
Se trataba de la constitución de un sistema político nuevo, montado sobre el diseño 

institucional que dejó trazado la dictadura. Un sistema limitado y excluyente .41 

41 Un sistema político donde el principio que organiza al régimen político de democracia limitada 
son las "libertades" públicas y de mércado, pero al mismo tiempo, el control del Estado sobre la sociedad . 
(Democracia ekctora� c�>n �ey�s que impiden las representaciones proporcionales y que hacen la lucha 
electoral cad_a vez mas d1fic1l, f:>ºr su! altos costos, conduciendo a un elitismo parlamentario, desde
donde se articulan las concepciones consensuales" que soportan a esta "nueva democracia".) 
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Podemos decir entonces, parafraseando a Campero, que los actores populares crearon 
las condiciones, crearon la cancha para jugar y luego jugaron los partidos polítú:os. Es decir, la 

transú:ión democrática-liderada por los partidos de la ConcertaciónDerrwcrática-deviene 
en un proceso continuo de desconocimiento de la acción colectiva popular por parte 

de los actores políticos, quienes definen estrategias para el país con total omisión de la 

participación de los sectores populares; pues creemos que el reconocimiento del 

movimiento social popular significa (ba) aceptar un actor social con capacidad de dis-
putar, negociar y discutir los tér_minos de dicha transición. , . . De ahí que en estos sectores, al no tener interlocutores ni en la esfera pohuca m en la 

esfera intelectual, se genere una suerte de vuelta atrás, de creciente apatía e "inmovi­
lidad" social, de repliegue al espacio privado, o de volcamiento hacia el mercado, des­
apareciendo progresivamente del escenario social y político en un país que, al pare-

. . d d , . 42
cer, u ene mze o e encontrarse a st mismo. 

Por ello 

[ ... ] la transición a la democracia y el sistema de partidos políticos debilitó la _organiza­
ción, las formas de convivencia y expresión de los sectores populares al redefin;r�os en el 
marco de una ciudadanía restri�gida ( electoral).' _amparados por ':1n mar�� teoi:1:º cuyo 

rendimiento práctico estuvo onentado en f?�c1on de la efic1e�,c1a y legit1mac1on de la 

oposición político-partidaria al régimen m1htar y no en func1on de las demandas de 
democratización y participación del actor popular. 

Precisamente, una primera observación tiene que ver con la parcialidad del análisis 

y de los conceptos usados para interpretar la acción colectiva de los sectores P?pulares 

en el Chile de los años ochenta. Una conceptualización fuertemente determinada en 
función de estrategias políticas opositoras al régimen y por marc?s t�óricos qu� n? 
logran dar cuenta de las diferencias socioculturales, político-orgamzacionales e histo-
ricas del sujeto de estudio. 

En segundo lugar, se constata que la transición democrática deviene en un proceso 

continuo de desconocimiento del accionar colectivo popular por parte de los actores 

políticos al definir estrategias y consensos para el país con to�l �misión �e los secto­
res populares; ello debido a que el reconoci_miento d�l movim1ent� socia! po�ular 

significaba aceptar un actor social con capacidad de disputar, negociar y discuur los 

términos y las demandas que debía contemplar el proceso. . , 
Finalmente, es importante señalar que frente a la reconfiguraci?n ?e las acciones 

sociales en el Chile de hoy, la reinstitucionalización de la de�ocracia viene � romper,
de alguna manera, los conceptos tradicionales tales como sujeto, actor, sociedad, co-

42 Proceso que va generando una traumática si.tu�:ión so.cial y en �onde dichos tra_umas ser.in más
duros en la medida que haya ausencia de negoc1ac1on socia!,. es decu, en cu�nto sean produc�o de
decisiones que se circunscriben a pequefias élites te�r.ico-pohu_c�, las cuales t1en�n por con�trutr un
nos/otros fundamentalmente funcional a la lógica pohuca econom1�a que ha as�m1�? el Go_b1erno de
1 e · , 1 grac·10• n del mercado y la economía a traves de la consutuc1on de cmdadanosa oncertac1on; a consa • · -

d d 'd u·d d entnal este' dado por el consumo y donde el espacio de construcc1on e esa cuyo rasgo e I en a c , . . , '. . identidad sea el centro comercial: comodo, hmp10, ascepuco Y virtual. 
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munidad, lo que obliga a pensar en nuevas formas de interpretar y analizar los proce­
sos de sociabilidad y relación entre los sujetos urbano-populares y de construir un 
paradigma específico para la realidad que se quiere explicar, fundamentalmente aho­
ra que el darwinismo social y el economicismo liberal están de moda. 
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